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La leyenda del corazón de tiempo

Los mundos pueden cambiar, pero las verdaderas
leyendas nunca se desvanecen.

La oscuridad y la luz han luchado constantemente
desde el principio de los tiempos. Los mundos se forman y aplastan
bajo los pies de sus creadores, pero la necesidad continua del bien
y el mal nunca se han cuestionado. Sin embargo, a veces un nuevo
elemento se lanza en la mezcla... la única cosa que ambos lados
quieren pero sólo uno puede tener.

De naturaleza paradójica, el corazón de cristal
del Guardián es la única constante que ambos lados se han esforzado
siempre en alcanzar. La piedra cristalina tiene el poder de crear y
destruir el universo conocido, pero puede terminar con todo
sufrimiento y lucha en el mismo aliento. Algunos dicen que el
cristal tiene una mente propia... otros dicen que los dioses están
detrás de todo.

Cada vez que el cristal aparece, sus guardianes
siempre han estado dispuestos a defenderlo de todos los que lo
usarían egoístamente. Las identidades de estos guardianes
permanecen sin cambios y aman con la misma ferocidad sin importar
el mundo o el tiempo.

Una niña se encuentra en el centro de estos
antiguos guardianes y es el objeto de sus afectos. Ella tiene
dentro de si el poder del cristal mismo. Este es el portador del
cristal y la fuente de su poder. Las líneas a menudo se borran, y
la vigilancia del cristal cambia lentamente en guardar a la
sacerdotisa de los otros guardianes.

Este es el vino del cual bebe el corazón de las
tinieblas. Es la oportunidad de hacer que los guardianes del
cristal sean débiles y susceptibles al ataque. La oscuridad anhela
el poder del cristal y también la muchacha como un hombre anhelaría
a una mujer.

Dentro de cada una de estas dimensiones y
realidades se encuentra un jardín secreto conocido como El Corazón
del Tiempo. Allí, una estatua de una joven sacerdotisa humana se
arrodilla. Ella está rodeada por una magia milenaria que mantiene
su tesoro secreto escondido y bien conservado. Las manos de la
doncella se abren como si esperasen algo precioso en ellas.

La leyenda dice que ella espera a la poderosa
piedra conocida vuelva a ella como el Guardián del Corazón de
Cristal.

Sólo los Guardianes conocen los verdaderos
secretos detrás de la estatua y cómo surgió. Antes de que los cinco
hermanos dibujaron su primer aliento sus antepasados, Tadamichi, y
su hermano gemelo, Hyakuhei, protegieron el corazón del tiempo
durante su historia más oscura. Durante siglos, los gemelos
protegieron el sello que impidió que el mundo humano se solapara
dentro del reino demoníaco. Esta tarea era sagrada y las vidas de
los humanos así como de los demonios tenían que ser guardadas
seguras y secretas del otro.

Inesperadamente, durante su reinado, un pequeño
grupo de humanos accidentalmente cruzó el mundo demoníaco debido al
cristal sagrado. Durante un tiempo de turbulencia, sus poderes
causaron un rasgón en el sello que había separado las dimensiones.
El líder del grupo humano y Tadamichi se habían convertido
rápidamente en aliados, haciendo un pacto para cerrar el rasgón en
el sello y mantener los dos mundos encerrados entre sí para
siempre.

Pero durante ese tiempo, Hyakuhei y Tadamichi se
habían enamorado de la hija del líder humano.

Contra los deseos de Hyakuhei, el rasgón había
sido reparado por Tadamichi y el padre de la muchacha. La fuerza
del sello se había multiplicado por diez, separando para siempre el
peligroso triángulo amoroso. El corazón de Hyakuhei estaba
destrozado ... Incluso su propio hermano de sangre, Tadamichi lo
había traicionado asegurándose de que él y la sacerdotisa estén
separados por la eternidad.

El amor puede convertirse en el más perverso de
las cosas una vez que se pierde. El corazón roto de Hyakuhei se
convirtió en cólera maliciosa y celos causando una batalla entre
los hermanos gemelos, poniendo fin a la vida de Tadamichi y
dividiendo sus almas inmortales. Aquellos fragmentos de
inmortalidad crearon

cinco nuevos guardianes para tomar la tutela
sobre el sello y protegerlo de Hyakuhei, que se había unido a los
demonios dentro del reino del mal.

Encarcelado dentro de la oscuridad en la que se
había convertido, Hyakuhei echó todo el pensamiento de proteger El
Corazón del Tiempo ... en cambio, volvió su energía hacia el sello
completamente hasta borrarlo por completo. Sus largos mechones de
medianoche, que llegaban más allá de sus rodillas y un rostro que
sólo pertenecía a los más seductores, desmintieron el verdadero mal
escondido dentro de su aspecto angelical.

A medida que la guerra comienza entre las
fuerzas de la luz y la oscuridad, una luz azul cegadora se emite
desde la estatua santificada que señala que la joven sacerdotisa ha
renacido y el cristal ha resurgido en el otro lado.

A medida que los guardianes se sienten atraídos
hacia ella y se convierten en sus protectores, la batalla entre el
bien y el mal realmente comienza. De ahí la entrada en otro mundo
donde la oscuridad es dominante en el mundo de la luz.



Esta es una de sus muchas aventuras épicas
...



Capítulo 1 "Plumas de medianoche"



Las plumas oscuras dejaron un camino en el cielo
nocturno mientras Hyakuhei volaba dentro de la tormenta furiosa que
había creado ... su ira formaba el núcleo de la misma. Rayos y
truenos imitaban su estado de ánimo mientras la lluvia ocultaba la
verdad de su tormento. Su último poder era prosperar en la
autoridad de los demonios que luchó y luego tomó dentro de su ser
... pero no había esperado que se volviera contra el fuego de esta
manera.

Su objetivo había sido un demonio fácil de
superar y consumir en el vacío que era su alma. Pero el duende
había escondido en su mente un pedazo del corazón de cristal del
guardián destrozado Ese poder permitió que el demonio de los sueños
sobreviviera dentro de él y ahora estaba tratando de conseguir su
venganza.

Los ojos negros de
Hyakuhei se convirtieron en una sombra más oscura mientras se
preguntaba si eso no había sido la verdadera intención del demonio
todo el tiempo ... para romperlo desde el interior. ¡El demonio de
los sueños humildes pensó en darle ... pesadillas! En su furia,
Hyakuhei había tomado erróneamente el sueño del duende en su cuerpo
para silenciarlo para siempre ... sólo para que lo atormentara
ahora desde dentro.

El demonio tenía un poder sin control que
Hyakuhei no había esperado. Tenía en su interior la capacidad de
ver el verdadero pasado que ni siquiera él había sido consciente.
Cosas que habían pasado

En otro tiempo y lugar ... realidades
alternativas. Con tal poder, Hyakuhei debería haber sabido que
poseía uno de los talismanes del cristal sagrado.

Ahora el demonio eligió atormentarlo con
visiones cuando cerró los ojos al mundo que lo rodeaba ... el sueño
se había convertido ahora en un lugar de engaño.

Los recuerdos no deseados dejaron a su sangre
caliente a un grado doloroso creando en él un anhelo que había
olvidado ... un antojo por la sacerdotisa de pelo castaño que
siempre lo eludiría. El hambre que había sentido era insoportable
ahora, un recordatorio de la traición final desde el último lugar
que esperaba ... el amor se convierte en algo malo una vez que se
le ha quitado.

El pelo de ébano oscurecía su rostro angelical
mientras gritaba furioso. "¿Cómo te atreves a mostrarme el pasado
cuando no hay nada que pueda hacer para cambiarlo?" El sonido de su
voz se perdió entre los truenos que resonaban a su alrededor. Trotó
de manera ensordecedora en respuesta a su angustia, casi
insultándolo para que continuara. El relámpago destelló, iluminando
su cara brevemente, trayendo sus rasgos hermosos a la realidad
rígida.
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Había despertado, pero hace una hora, los
sudores nocturnos lo acompañaban a los sueños de ella. La había
abrazado una vez ... la tocó. Sus ojos de ébano se entrecerraron de
ira. Ella había dejado que la amara y ni siquiera se acordaba. Eso
solo era mucho más doloroso que los sueños, pero incluso ahora
tenían sus propias vidas que el destino se había entrelazado una
vez más.

Los sueños recurrentes nunca terminaron ... el
final siempre lo eludía, lo que le hacía querer ver y sentirse más
del cuento atormentador agridulce. La cosa más vil de esta venganza
que el duende del sueño pudo haber hecho jamás fue hacerle desearla
de nuevo. Supuestamente se había movido más allá, abrazando a la
criatura que se había convertido en su nombre. Incluso ahora no se
atrevía a enfrentarlo por temor a perderse ante el sufrimiento de
su propia alma.

Hyakuhei sintió que su furia retrocedía mientras
escuchaba las voces susurradas en su interior. Las innumerables
entidades malignas contenidas por él, los demonios que
voluntariamente cumplían sus órdenes, convergían en el espíritu de
los sueños ... luchando una batalla interior que no duró mucho
tiempo.

El demonio de los sueños se vio obligado a ceder
a la voluntad de su nuevo amo, aunque sólo fuera mientras las
cadenas invisibles pudieran sostenerla. Sabía que el demonio
todavía podía burlarse de él con voces e imágenes seductoras, pero
también sabía que ahora podía usar ese poder prestado para
compartir esos recuerdos con la sacerdotisa.

Los labios de Hyakuhei se curvaron ligeramente
en una sonrisa contaminada sabiendo que ahora podía usar el poder
de los duendes del sueño para su propia ventaja. Alimentaría a los
sueños de la sacerdotisa de lo que habían compartido una vez en el
otro lado del tiempo ... plantándose dentro de sus imaginaciones
nocturnas y mezclando recuerdos con el extraño lazo que los
mantenía unidos aún ahora en este mundo.

Su mano se alzó frente a él ... sosteniendo lo
que le ayudaría. Las mechas del corazón de cristal del guardián que
había recogido se iluminaron, reflejando el rayo que pasaba justo
por encima de él. Mientras observaba cómo los pequeños cristales
resplandecían, su imagen apareció como un reflejo en ellos. Su
mirada acarició la suavidad de su rostro y el rubí de sus labios.
Ahora se convertiría en un maestro de la ilusión.

-Te tendré otra vez -susurró él en tono sombrío
antes de que el mal regresara a su voz-. "¡Sacerdotisa, voy a
entrar en tu mente donde no puedes escapar de mí o los recuerdos de
tu propio pasado ... nuestro pasado!"

Los fragmentos de cristal rotos brillaban en su
palma mientras su poder, ahora manchado, cruzaba mundos y
realidades para encontrar a la sacerdotisa dentro de su propio
mundo ... donde dormía.

En el otro lado de El Corazón del Tiempo, en su
agradable cama caliente, Kyoko yacía dormida ... pero el silencio
del sueño se perturbó con parpadeos de imágenes y sonidos mientras
se movía y daba vueltas. La confusión se rompió cuando los sonidos
y los movimientos se convirtieron en uno dentro de su mente y ella
se perdió dentro de la extraña pesadilla.

Ella estalló en sudor frío mientras el sueño se
hacía casi real ... demasiado real como la atrajo.

Kyoko podía oír el grito
de negación del enemigo justo cuando se desmayaba. Había hecho todo
lo posible. Había evitado que Hyakuhei adquiriera el Corazón de
Cristal del Guardián de la única forma en que había sabido cómo
hacerlo. Su último pensamiento fue la tristeza ... había destrozado
el Corazón de Cristal del Guardián y ahora ... no podía volver a
casa a su propio mundo.

Hyakuhei miró a la chica que había estropeado
todos sus planes. Había hecho que todos pensaran que estaba muerto
... ya no era una amenaza, entonces él había esperado
silenciosamente dentro de la oscuridad.

Sabía que mientras la sacerdotisa estuviera con
sus tutores, seria demasiado poderosa para acercarse. Así que se
oculto y reprimió su poder, jugando muerto, esperando por ella

para cometer el error de estar sola. Ella sería
débil y vulnerable ... permitiéndole tomar el Corazón de Cristal
del Guardián de ella.

Todo había funcionado perfectamente. Había
estado sola dentro de los jardines del Corazón del Tiempo ... lista
para volver a través del portal del tiempo ahora pensando que el
peligroso juego había terminado ... el juego que habían jugado
durante varios años sin ningún ganador. Había estado a pocos
centímetros de lo que quería más que nada.

Hyakuhei estaba por encima de la hermosa y
virgen sacerdotisa, con su oscuro pelo de cuervo que fluía como
seda por todo su cuerpo, cepillándose contra sus pantorrillas y aún
agitando la brisa creada por el rompimiento del Corazón de Cristal
del Guardián.

Era tan bello como un ángel oscuro, pero dentro
de él golpeaba los muchos corazones de los demonios enfurecidos.
Quería matar a la Sacerdotisa por lo que había hecho, pero él no
... no podía, mientras su mirada acariciaba el rostro que amaba.
Las rayas de las estrellas que salían del rompimiento del Corazón
de Cristal del Guardián todavía encendían el cielo como una lluvia
de meteoros celestial ... era demasiado tarde.

Hyakuhei sabía que sus guardines vendrían por
ella. Los hijos de su hermano tratarían una vez más de salvarla de
él ... y la historia se repetiría una y otra vez. Los cielos habían
sellado su destino hace milenios ... sólo para ofrecer la continua
oportunidad de cambiar ese mismo destino.

Su rostro angelical se convirtió en una mueca de
desprecio. El guardián no encontraría a su sacerdotisa esta vez.
Rápidamente, él acunó su cuerpo flácido dentro de sus brazos. Nadie
sabía que estaba vivo y por ahora lo dejaría así. Él no le haría
daño ... en su lugar, Hyakuhei decidió ... que esta vez ... la
mantendría.

De nuevo enmascarando su malvado aura, usó su
poder y abrió un pequeño vacío negro y entró, llevando a Kyoko con
él a través de la puerta de enlace. El portal se cerró
silenciosamente detrás de ellos ... borrando todas las pistas de la
verdad. Cuando los guardianes vinieron por ella, simplemente
creerían que ella había ido a casa, abandonándolos a su tierra de
demonios.

Kyoko se despertó en la cama preguntándose de
dónde había venido la pesadilla. Buscó alrededor de la habitación
con grandes ojos de color esmeralda asustados asegurándose de que
no hubiera sido real ... que Hyakuhei no estaba allí. Todavía podía
sentir que la tocaba, y extrañamente, se perdió en ese toque. Sin
embargo, al mismo tiempo, quería borrar su memoria. Ella sacó las
mantas alrededor de ella en confusión.

Al oír el silencio de la casa, Kyoko supo que
nunca volvería a dormir, por lo que cometió el mayor error de su
joven vida ... decidió regresar a un mundo de demonios en medio de
la noche. Estar con los guardianes sería lo único que la haría
sentirse segura nuevamente.

Fue sólo un par de minutos más tarde que se
encontró en el otro lado de el corazón del tiempo mirando a través
del claro que rodeaba a la estatua de la doncella. Ella suspiró
ahora que estaba tan lejos de la cama que acababa de tener la
pesadilla como podía. Pero aún así, podía sentir el sueño que la
perseguía como si estuviera esperando que ella volviera a
dormir.

Se burlaba de los recovecos de su mente,
plagando su imaginación con imágenes que eran demasiado corporales
para dejarlo ir. Sacudiendo la cabeza, respiró hondo y bebió en la
familiaridad de su entorno.

Enormes piedras blancas sobresalían del suelo en
recuerdo del magnífico castillo que había albergado los jardines
conocidos como El Corazón del Tiempo. El viento se precipitó a
través de los miembros de los árboles circundantes, prestando un
sonido suave a la oscuridad tranquila.

Al ver que los relámpagos se alejaban a lo
lejos, Kyoko volvió sus ojos esmeraldas hacia el este. Ella tembló
preguntándose cómo algo tan hermoso ... podría ser tan peligroso.
Incluso contra el cielo oscuro podía ver las nubes bloqueando las
estrellas. El relámpago danzaba a través de las nubes como dedos de
araña dando a la tormenta distante una apariencia siniestra.

Kyoko parpadeó cuando vio que los rayos
convergen en un lugar en las nubes. Se formó una pequeña bola de
luz antes de soplar hacia fuera como un pequeño estelar. No le
sorprendió este fenómeno ... haber visto las cosas más impactantes
que una nube de rayos. Lo que le llamó la atención fue que seguía
pasando en el mismo lugar.

¿Qué estoy haciendo aquí? Preguntó a la estatua
de la sacerdotisa que se parecía mucho a ella, sabiendo que no
recibiría una respuesta. Las nubes enojadas de la tempestad que se
acercaba no habían llegado tan lejos y la luz de la luna brillaba
como si estuviera poniendo de relieve el santuario virginal.

Kyoko se acercó, examinando el extraordinario
detalle de la estatua y preguntándose por la centésima vez. Eran
casi exactamente iguales ... ella y la estatua ... pero había sido
tallada hace más de mil años en este mundo ... no el suyo. ¿Una vez
más, se preguntó quién podría haberlo puesto y por qué? ¿Cómo
podría tallarse algo con una cara que nadie había conocido o visto
antes de su creación?

Kyoko suspiró otra vez
preguntándose qué estaba haciendo. Era casi medianoche y le había
dicho a los guardianes que no volvería hasta la mañana. Pero
mientras estaba acostada en su cama blanda, en su mundo
relativamente seguro, no podía dormir debido a un sexto sentido que
le decía que las cosas iban a cambiar. Si esos cambios eran para
bien o para mal, no podía decir ... y los sueños del enemigo no
estaban ayudando.

Sus pensamientos giraron entre el cristal del
corazón guardián y el talismán destrozado que se había convertido.
Como siempre, sus ensueños y pesadillas pasaron por el guardián que
ella nunca había pedido, y los demonios peligrosos que trajeron con
ellos.

Sus pensamientos se volvieron instantáneamente
hacia Hyakuhei, su enemigo. No podía entender cómo alguien tan
sorprendentemente hermoso podía ser tan cruel y peligroso. Kyoko
vio otro destello de rayo en el cielo a lo lejos. Ella arqueó una
ceja recordándose a sí misma que las miradas podían engañar.

Hermoso o no ... como un rayo, Hyakuhei era muy
peligroso. Sabía que mientras Hyakuhei recogía trozos del talismán
disperso, se volvió mucho más fuerte ... aunque era muy poderoso
para empezar. Él ya tenía la habilidad de tomar a los demonios
débiles y bajos en sí mismo y prosperar en su poder oscuro. También
podría liberar ese poder con efectos devastadores cuando llegara el
momento ... como en la batalla.

Con una habilidad como esa ... ¿por qué se
molestaría con el Corazón de Cristal del Guardián? ¿Qué tendría que
ganar reuniendo el talismán? ¿Realmente creía que ganaría todo lo
que deseaba una vez que estuviera completo y en su poder? Una vez
más, éstas eran preguntas que sólo conducían a más preguntas y
secretos que nunca se quería conocer.

Kyoko miró los ojos de piedra de la doncella
preguntándose qué secretos tenía. Alzando la mano, tocó la mejilla
de mármol con suavidad y preguntó: -Hyakuhei parece casi imparable
incluso sin la ayuda de los talismanes, así que ¿por qué está
tratando de encontrarlos? El silencio fue su respuesta.

Al darse cuenta de que estaba de nuevo hablando
con un objeto de piedra, Kyoko cerró la boca para que guardara sus
pensamientos para sí misma. "Vaya, realmente necesito amigos,"
murmuró. Bajando la mano, volvió la espalda al santuario que la
transportó entre mundos.

Reanudando sus pensamientos, se mordió el labio
inferior mientras imaginaba al enemigo dentro de su mente. Como
Hyakuhei ganó más del talismán disperso, se volvió más peligroso
para tratar. Si alguna vez ganó todas las piezas del talismán,
entonces podría romper la barrera entre el demonio y el mundo
humano. Esta fue la verdadera respuesta a su pregunta.

Si eso sucediera, ni el mundo sería capaz de
detener su obsesión mortal con el poder de la oscuridad. -No dejaré
que eso suceda, ¿sabes? Sus hombros cayeron con el peso de mantener
esa promesa.

Su mente volvió al sueño que había tenido hace
menos de una hora ... el mismo sueño que la dejó en sudor frío y se
levantó en su cama. Los sonidos y los sentimientos del sueño habían
sido tan reales que ella podría haber jurado que había estado
realmente allí. Era como si estuviera viendo todo suceder y
sintiéndolo al mismo tiempo.

"Pero eso es imposible ... ¿verdad?" Miró hacia
la estatua mientras el recuerdo del sueño volvía a atormentarla.
Hyakuhei la había capturado en su sueño y aunque ella lo había
luchado ... ¿realmente tenía una oportunidad?

Kyoko parpadeó esperando que el recuerdo del
sueño pronto desapareciera. No quería sentir el temor de que
supiera que vendría con la visión que se acercaba a una pesadilla.
Al ver la estatua de soltera mirándola fijamente, se le ocurrió a
ella. Si realmente había sucedido en el pasado o era verdaderamente
el recuerdo de un sueño ... todavía era un recuerdo en el sentido
más completo de la palabra.

Ella sintió que las imágenes chocaban contra
ella, haciéndola sentir como un venado atrapado en los faros. Sus
ojos se cerraron de nuevo como si el destino exigiera que lo
recordara todo ... incluso recordando los pensamientos del enemigo.
Esta vez no fueron las mismas visiones que la anterior.

En el sueño, había atravesado El corazón del
tiempo. Pero en lugar de que los guardianes estuvieran allí
esperando por ella, había sido el enemigo ... Hyakuhei. Mientras se
volvía para huir de regreso

La manera en que había venido, él había
alcanzado y agarró su muñeca en un apretón de hierro para detener
su vuelo. No importaba cuánto luchara por alejarse de él ...
parecía que cuanto más luchaba, más se acercaba.

Él alcanzó su otra mano y agarró su barbilla
para elevar su mirada asustada a la suya y ella dejó de luchar en
el momento en que sus ojos se cerraron. En lugar de los fríos ojos
negros del enemigo, ella miraba los cálidos ojos marrones.

"Bienvenido de vuelta," susurró Hyakuhei
suavemente justo cuando sus labios descendían sobre los de
ella.

Kyoko se pellizcó tan fuerte que la hizo saltar
y el ensueño llegó a una parada repentina como si hubiera apagado
un interruptor. ¿Estaban los sueños y las pesadillas tratando de
advertirle de algún destino desconocido o si ya había ocurrido y le
estaba recordando el error? De cualquier manera, esperaba que la
próxima vez que cerrara los ojos para dormir ... no tendría
sueño.

"¿Besando a Hyakuhei ...” ella puso sus manos en
sus caderas como si se enseñoreara, “qué en el mundo está pasando a
través de su chica de la mente?" Se sentía como una traidora por
decirlo en voz alta. "Eso es ... es casi tan malo como besar a Kyou
por llorar en voz alta." Ella sonrió burlonamente ante la
comparación, aunque no era tan gracioso.

-La falta de sueño te lo hará a ti -murmuró ella
todavía. -También hace que uno tenga conversaciones con ellos
-continuó antes de suspirar en la derrota. Necesito unas
vacaciones.

Sin embargo, a pesar de sus desvaríos vocales,
la imagen mental de besar a Kyou saltó a la vanguardia de su mente
y no se iría. Una ráfaga de calor viajó desde la parte superior de
su cabeza hasta las puntas de los dedos de los pies. Se preguntó de
dónde habían venido esos pensamientos. Una vez más, la imagen salió
de la nada y ella hizo un esfuerzo casi físico para empujarla hacia
abajo.

Con un escalofrío sin respeto, la mente de Kyoko
hizo un boomerang de vuelta a los cinco hermanos que estaban
predestinados a ser sus guardianes en este mundo peligroso ... o
eso dijeron. Sus pensamientos se centraron por un momento en Kyou,
el más antiguo y poderoso de los cinco hermanos. Kyou se presentó
tan peligroso y enervante como su tío malo Hyakuhei.

Para todos, incluso para
sus hermanos, Kyou era un enigma. Con la belleza de un arcángel, él
ocultaba dentro de sí el poder de ayudar a destruir o curar este
mundo lleno de demonios. Pero ella podía decir por su actitud fría
que Kyou no se preocupaba por ninguna de las alternativas. Era como
si hubiera decidido que su tío malo no era su problema.

Ella estaba un poco contenta de que Kyou no
viajara con el grupo, pero se quedó solo. Kyoko sólo lo había visto
un par de veces desde que accidentalmente se convirtió en su
sacerdotisa y la mayoría de las veces que sólo lo había visto de
lejos ... esos encuentros habían sido bastante perturbadores.

Todavía no sabía mucho acerca de Kyou, pero a
veces se preguntaba si pensaba que era

¿Demasiado bueno para estar cerca de sus
hermanos ... o era ella la que evitaba a toda costa?

Kyoko alzó una ceja pensando en voz alta de
nuevo, "Bueno, probablemente sea lo mejor de todos modos, porque
todo lo que él y Toya hacen es pelear cuando están a poca distancia
uno del otro ... y Kyou prácticamente ignora a sus otros hermanos".
Ella soltó un suspiro. Parecía tener un rencor contra ella por ser
la sacerdotisa que debía proteger.

No es que necesite su ayuda. Su pensamiento
volvió al pasado. En su primer encuentro, Kyou había estrechado sus
ojos de oro en ella diciendo que ella no era nada sino un ser
humano débil y no digno de su protección. Justo antes, había sido
aún más espantoso.

Cuando vino a su mundo
por error ... Kyou y Toya habían tratado de matarla, pensando que
ella estaba entrando a través del Corazón del Tiempo con la ayuda
de su tío. Era el Corazón de Cristal del Guardián que la había
protegido de su ataque y eso es lo que comenzó todo este
lío.

De alguna manera, mientras el cristal del
corazón del guardián la protegía de los hermanos, se había roto en
los cuatro vientos ... enviando a los demonios dentro de su mundo
en un frenesí destructivo. Si los demonios que recorrieran este
mundo recolectaran suficientes pedazos destrozados, entonces
podrían tener el poder de atravesar su mundo y arrastrarlo al
caos.

Ella y los guardianes tendrían que encontrar los
talismanes antes de que los demonios lo hicieran o todo se
perdería.

Desde entonces, los cinco hermanos guardianes se
habían dado cuenta de que ella era la verdadera sacerdotisa del
cristal del corazón guardián y por lo tanto ... bajo su protección.
Kyou era el único guardián que se mantenía alejado de ella. Las
pocas veces que se habían cruzado, tenía la sensación de que era
más un enemigo que un aliado. Sus ojos dorados parecían tan duros y
fríos cuando él la había mirado ... como si destruirla fuera más a
su gusto.

Toya le había dicho una vez que Kyou pensaba que
los humanos estaban debajo de él. Eso fue ponerlo suavemente. Según
las propias palabras de Toya, Kyou era un idiota egocéntrico y
presumido que

no podría desarrollar un corazón si su vida
dependiera de él. Kyoko recordaría esto de vez en cuando y siempre
trajo una sonrisa a su rostro. Por alguna razón, la actitud
distante Kyou poseído sólo parecía ... correcto.

"Definitivamente lo lleva bien", dijo en voz
alta.

Los otros cuatro hermanos guardianes la habían
colocado bajo su protección mientras buscaban el talismán antes de
que los demonios de su mundo los reunieran y usaran sus poderes
para atacar.

Toya se había designado como su vigilante y
protector más cercano. Cubrió esa proximidad con el hecho de que
ella había comenzado este lío trayendo el cristal de nuevo a su
mundo para comenzar. Pero de nuevo, podría haber argumentado el
asunto diciendo que si él y Kyou no la habían atacado cuando se
conocieron por primera vez, no se habrían estrellado para empezar.
Simplemente no vale la pena decir nada ... El temperamento de Toya
siempre le daba dolor de cabeza y la irritaba.

Él todavía se molestó con
ella, pero a veces tenía la sensación de que tal vez la amaba un
poco demasiado. Simplemente prefirió esconder esos sentimientos
detrás del enorme chip que tenía en el hombro ... un chip que a
ella de verdad le gustaría derribar de vez en cuando. Tal vez en
realidad le daría una mejor actitud sobre todo el
asunto.

Ella sonrió suavemente al pensar en él. Era como
si fuera su hijo... Toya se estaba convirtiendo rápidamente en su
mejor amiga y tal vez incluso un poco más. Kyoko podía sentir el
leve rubor que se extendía por sus mejillas. Toya había salvado su
vida muchas veces desde el día en que los guardianes habían
intentado matarla.

Ellos habían creado un vínculo muy fuerte y
aunque ella y Toya todavía discutieron mucho, ese vínculo limita
muy cerca de un amor profundo. Era como si el cristal conociera los
sentimientos que se esconden el uno para el otro porque de alguna
manera había elegido a Toya para ser la única que podía seguirla de
regreso a su mundo cuando los otros guardianes no podían romper el
portal del tiempo. Eso había impulsado algunas discusiones bastante
humorísticas entre los hermanos. Kyoko estaba convencida de que lo
hacían a propósito para hacerla sonreír.

Los otros tres hermanos
Shinbe, Kamui y Kotaro también tenían un lugar en su corazón. Los
labios de Kyoko se alzaron en una sonrisa cariñosa, que la dejó
donde estaba ahora. Allí estaba, sola, en medio de la noche, en una
tierra donde los demonios vagaban libremente. A veces se preguntaba
si no necesitaba que le examinaran la cabeza.

-Más parecido a la necesidad de encerrarla en
algún lugar en una habitación con paredes de goma, pensó
sarcásticamente. No queriendo molestar a los guardianes todavía,
Kyoko agarró una vid y se subió a sentarse en una de las rocas
blancas circundantes.

Sólo porque no podía dormir no significaba que
necesitaba despertarlos. Era demasiado tarde y todavía era muy
temprano. Mirando hacia el cielo nocturno, ella se quedó sentada
allí, disfrutando de la vista de los rayos que no parecían estar
acercándose.

Los dedos de Kyoko se elevaron hasta la pequeña
bolsa que llevaba alrededor del cuello, donde descansaba algo del
talismán que habían recogido. No se daba cuenta de que al tocar el
encuadernado, una suave luz azul fluorescente irradiaba de ella y
la dirección de la fresca brisa rápidamente comenzó a cambiar.

Cerca, la cabeza de Kyou se inclinó como un olor
manchado que fue atrapado en el viento de la tempestad que se
acercaba se dirigió hacia él. Hyakuhei estaba cerca. Estrechó sus
ojos dorados mientras la brisa cambiaba, ahora procedía de la
dirección del Corazón del Tiempo. Ese olor, apretó los dientes ...
la sacerdotisa y el poder del Corazón de Cristal del Guardián

Tenía las manos puestas a su lado mientras la
ira brillaba en su expresión, produciendo un pequeño gruñido en la
quietud del bosque circundante. Estaba sola y sin vigilancia. ¡Cómo
se atreve a estar en el santuario en esta peligrosa hora
desprotegida! ¿Por qué sus hermanos no estaban con ella? Kyou
inhaló profundamente a la mujer-niña que viajaba con sus
hermanos.

En su mente, podía ver la imagen de la
sacerdotisa de la que él y sus hermanos se habían convertido en
guardianes. Pelo castaño ... sorprendentes ojos esmeralda, era como
si la belleza de la estatua de soltera hubiera cobrado vida y
color. Ella nunca debería haber venido a este mundo con el cristal
del corazón guardián. Ni ella ni nadie pertenecían aquí.

Si pudiera, la arrojaría por el portal y
destruiría la estatua, pero hacerlo sería una bastardización de la
barrera que su padre Tadamichi había protegido. A pesar de su
deseo, parecía que este punto era ahora muy discutible.

El poder peligroso que su tío seguía ganando era
su culpa. ¿No sabría qué pasaría? Si ella fuera la verdadera
sacerdotisa, debería haber sabido mantenerse alejada de este mundo
demoníaco. Su padre había muerto porque había cerrado el portal del
tiempo y esta pequeña niña humana había deshecho todo lo que había
sacrificado su vida. Todo había sido por nada.

Tadamichi quería que él protegiera a los humanos
... todos ellos. Pero, ¿por qué? ¿Por qué ahora protegería al
humano que había sido lo suficientemente estúpido para abrir el
portal entre sus mundos? ¿Por qué Tadamichi se preocupaba tanto que
diera su vida por ellos?

Kyou había intentado asustarla y enviarla
gritando de nuevo a su mundo. Pero para su incredulidad ... ella
tenía que ser la única mujer que parecía no temerle por más de unos
pocos segundos fugaces a la vez. Cuando la había visto por primera
vez hace mucho tiempo, se había quedado allí, con la barbilla bien
alta, apuntando con un dardo de espíritu hacia él como si ella, un
simple humano, pudiera luchar contra él ... y ganar.

Había prometido proteger el corazón de cristal
del guardián y el portal del tiempo, pero nunca una pequeña niña
humana. Sus hermanos pueden haber accedido a ello, pero nunca lo
había hecho. Los humanos eran seres débiles y necios que lo temían.
¿Por qué tenía que ser diferente? ¿Por qué no le temía? ¿Por qué se
paraba repetidamente ante él, símbolo de todo desafiante?

Kyou saltó del árbol en el que había estado
sentado y se paró a toda su altura. Podía sentir su corazón latir
fuerte y golpear bajo su piel ... su sangre de guardián exigiendo
que él fuera a ella. Sucedía cada vez que estaba cerca y eso sólo
lo enfurecía más. Su instinto era una fuerza que era más fuerte que
su voluntad.

Su falta de miedo sólo lo atraía a ella, y
últimamente, de algún modo había consumido sus pensamientos ...
junto con sus sueños. Se había mantenido alejado del grupo por esa
sola razón. ¿Cómo se atreve esa muchacha a plantarse tan
profundamente dentro de sus pensamientos? Le enseñaría a no
encantarle con su insolencia y humanidad. Ella no era nada para él
excepto la sacerdotisa del cristal ... ella no tenía ningún negocio
aquí a su alcance.

El cuerpo de Kyou se tensó al sentir un cambio
en el equilibrio entre el bien y el mal acercándose a la
desesperada sacerdotisa. Su rostro estaba tranquilo ... la calma
antes de la tormenta. Su pelo plateado se balanceaba en la
constante brisa mientras sus sentidos recogían el peligro que
estaba a punto de caer sobre ella.

Hyakuhei inclinó la cabeza hacia atrás, dejando
que la tormenta de su propia rabia a su alrededor. El viento se
arremolinaba, arrugando su ropa y azotando su cabello de medianoche
alrededor de su bello rostro. Sus ojos de rubí se abrieron cuando
el viento trajo un olor a su nariz que no era de la lluvia y el
cielo.

Una expresión de euforia cruzó sus rasgos y él
hundió sus alas de ébano hacia abajo en un potente golpe para ganar
altura. Su mirada se quedó en la dirección de El corazón
del tiempo mientras una sonrisa siniestra
apareció lentamente en sus labios. Ella estaba aquí ... la
sacerdotisa que lo atormentaba así.

-Ah, sacerdotisa, así que estás sola y
desprotegida -susurró. "Espera mi llegada, mi belleza ... Voy a por
ti.

Los demonios comenzaron a verter en manadas del
cuerpo de Hyakuhei mientras él los soltaba para hacer su hacer una
oferta. Una risa maníaca escapó de sus suaves labios y sus ojos
estaban anchos, brillando con la luz de la locura límite. El cielo
se ennegreció con sus esclavos cuando se concentraron en la estatua
de soltera y el objeto de pureza dentro de sus jardines.

Los demonios de baja estatura ya estaban siendo
atraídos por ella y el olor del poder que tenía. Eran sólo zánganos
enviados para evitar que huyera y Kyou podía sentir la presencia de
su tío no muy lejos detrás de ellos. Hyakuhei había descubierto su
presencia desprotegida y venía por ella. No permitiría que Hyakuhei
la tuviera.

Kyou levantó la mirada mientras una sombra
pasaba a través de la luz de la luna anunciando su llegada. Todos
los sonidos de la noche se detuvieron cuando las alas translúcidas
aparecieron detrás de Kyou, enviando un furioso aerosol de plumas
de oro a través del claro de su forma silenciosa. Su largo pelo
plateado se balanceaba en el viento mientras se preparaba para la
lucha por venir.

Así sea. Las palabras dejaron sus labios en una
respuesta a sus propios pensamientos atormentados.

Se había vuelto a poner en peligro y no le
quedaba otra opción. Decidió que si sus hermanos iban a ser laxos
en sus deberes, entonces él tomaría a la sacerdotisa de ellos. Si
esta era la idea que tenían de protección, entonces merecían que se
la llevaran. Pero primero ... él destruiría el mal que la
acosaba.



Capítulo 2 "Sin Miedo"



Sin darse cuenta de que la tormenta se estaba
acercando, Kyoko sintió que la brisa refrescaba su piel caliente y
la recibió con una sonrisa suave. Cerrando sus ojos de esmeralda,
disfrutó de la soledad de la noche antes de dirigirse a Sennin y
unirse a los guardianes que dormían allí.

La hija de Sennin, Suki, se había convertido en
su amiga más cercana en este lado del portal del tiempo y su choza
era donde el grupo permanecía cuando no viajaban a través de las
tierras peligrosas que buscaban los fragmentos quebrados del
corazón de cristal del guardián. Suki había estado con ellos desde
el principio, aunque ella no era un guardián.

Kyoko sonrió pensando en Suki y el guardián que
nunca dejó el lado de su amiga... Shinbe. Era uno de los cinco
hermanos guardianes. Él era también un libidinoso y le gustaba
mucho Suki. Con el pelo azul de medianoche y los ojos de amatista,
era todo lo que Suki podía hacer para seguir luchando contra sus
avances.

Su sonrisa se ensanchó preguntándose cuánto
tiempo más Suki podría aguantar. Suki puede ser obstinado, pero
Kyoko sabía lo obstinado que podía ser un guardián una vez que
decidiera algo.

Kyoko y el guardián más joven, Kamui, solían
reírse cuando Suki intentaba mantener a Shinbe en la línea sin
admitir que le gustaba. Kamui tenía un gran sentido del humor y lo
amaba mucho. El color de los ojos de Kamui cambiaba con su estado
de ánimo, pero no creía que nadie la notara sino ella.

Cuando Kamui sonrió, fue verdadera felicidad y
muy contagiosa. Pero en el fondo, Kyoko percibió algo más... algo
que ocultó a todo el mundo... incluso a sí mismo. A veces los ojos
de Kamui brillaban con secretos y conocimientos que ni siquiera
podía llegar a comprender. Para uno tan puro de corazón, era casi
como si tuviera el peso de todo el universo sobre sus hombros. Le
hacía querer protegerlo tanto como él la protegía, aunque no estaba
débil en absoluto.

Sacudiendo sus preocupaciones por Kamui de su
mente, Kyoko se quedó con Kotaro, el más animado del grupo y
competencia autoproclamada de Toya. Casi desde el principio Kotaro
había reclamado a Kyoko por su cuenta... constantemente diciendo a
los otros que ella era su mujer. Toya siempre tuvo que soportar
esto independientemente de la situación. Sabía que Kotaro estaba
bromeando, pero Toya siempre lo tomaba muy en serio.

Kotaro era un desaliñado de cabellos oscuros y
de ojos azules. Siempre la llamaba "su mujer" por muchas veces que
lo negara. Él era un príncipe dentro de su propio territorio y
pasaba mucho tiempo allí, protegiéndolo de los demonios dentro de
su reino. La mayor parte del tiempo todo lo que tendría que hacer
era simplemente mostrar esos brillantes ojos azules a ella y esto
la haría derretirse en un charco.

Sabía qué cuerdas tirar con ella para obtener
casi todo lo que quería. A veces se preguntaba si cada uno de los
guardianes no la tenía envuelta alrededor de sus dedos pequeños de
una manera u otra. Aunque el grupo muy rara vez lo vio. Sus
pensamientos regresaron a Kyou.

"Kyou," Kyoko se estremeció cuando el nombre
dejó sus labios. No le gustaba... ni a nadie más. A menudo actuaba
más como un enemigo que como un hermano de Toya. Estos dos dieron
un nuevo significado a las palabras de "rivalidad entre hermanos".
Fuera de los cinco hermanos, Kyou fue definitivamente el extraño y
al que uno evitaría a toda costa. Era aún más hostil que el demonio
que plagó la tierra en la que vivía.

Dejando atrás sus pensamientos dispersos, Kyoko
abrió sus ojos esmeraldas y se deslizó de la piedra sólo para
detenerse muerto en sus huellas. Allí... no más de seis metros de
ella estaba Kyou. Parecía casi angelical excepto por la peligrosa
expresión de sus ojos dorados.

«Hablando del diablo», pensó para sí.

La oscuridad que los rodeaba parecía iluminar su
cuerpo ... dándole una apariencia fantasmal. El silencio de Kyou
fue tempestuoso. Parecía como si estuviera considerando algo y
Kyoko tenía la sensación de que no le gustaría nada el
resultado.

Kyou observó cómo su rostro palidecía a causa de
su alarma y saboreaba su aroma intoxicante.
Por una vez ... ella debería de temerle. También debería temerle a
los demonios que el acababa de destruir para protegerla. Sus ojos
se abrieron en ella mientras recordaba los peligrosos monstruos que
acababa de eliminar. Si hubieran llegado a ella...

Los músculos de la mandíbula de Kyou se
flexionaron con rabia al pensar que las garras de un demonio la
tocaban. Aún así... ella no corrió, ni
gritó. ¿Gritaría si se daba cuenta de que Hyakuhei estaba en
camino? Tal temeridad no era de su mejor interés. Mientras sus
pensamientos se oscurecían, su falta de miedo sólo servía para
inflamarlo aún más... alimentando los fuegos de la extraña rabia y
la pasión que sentía por la sacerdotisa.

Kyoko permaneció inmóvil. No sabía cómo tomar su
bella imagen. Estaba demasiado asustada para moverse y no se
atrevía a pronunciar un sonido sabiendo que cualquier cosa que
hiciera podría poner su vida en peligro. No estaba tan segura de
que él la hubiera perdonado por traer de nuevo el corazón del
guardián a su reino.

Podía sentir un escalofrío lentamente subiendo
por su espina dorsal... sin detenerse hasta llegar a la parte
posterior de su cuello y extenderse desde allí como dedos helados
de advertencia. Dio un paso atrás antes de darse cuenta y se detuvo
a sí misma dándole otro paso. Ella sabía que eso sería considerado
mostrando miedo y ella había sido enseñada por su abuelo a una edad
joven para ocultar tal miedo.

Las palabras de su abuelo volvieron a
atormentarla, "Mostrando el miedo sólo te hace una víctima
instantánea."

Kyoko cerró los ojos por un segundo. Pero cuando
los abrió de nuevo, Kyou no se vio en ninguna parte, lo que la hizo
estar aún más aterrorizada. Nuevamente, las enseñanzas de su abuelo
la perseguían: "Nunca dejes que el enemigo te salga de la vista o
no verás el ataque venidero."

"¿Kyou?" Ella susurró su nombre mientras el
temor se entrelazaba en su voz. Entonces sintió su respiración
caliente en su cuello y lo oyó inhalar largo y lento como si
estuviera probando su olor.

Lentamente, con los ojos bien abiertos,
esperando la muerte en cualquier momento, inclinó la cabeza hacia
un lado, deteniéndose sólo cuando su mejilla tocó su sedosa. Ella
jadeó e intentó lanzarse hacia adelante sólo para sentir su brazo a
su alrededor como una banda de robar, golpeando su espalda contra
él y golpeando el aliento de ella.

El temor repentino de Kyoko le hacía más difícil
recuperar el aliento. Decidió que ahora sabía lo que realmente era
un ataque de pánico y se preguntó si iba a hiperventilar. Esta era
la única persona que temía más que Hyakuhei, aunque ella había
guardado ese pequeño hecho para sí misma. Nunca había estado a
distancia de él... definitivamente le había gustado mejor de esa
manera.

El olor de ella le rodeaba, le intoxicaba. Kyou
podía oler su olor inmaculado, mezclado con el miedo, cada vez más
fuerte y pesado cuanto más tiempo la mantenía encarcelada contra
él. Finalmente... ella mostraba el miedo que él exigía pero aún así
no gritó. Su primer error había sido el pequeño paso que le había
quitado. Sólo ese simple gesto había calentado su sangre de
guardián en formas que no había sentido en mucho tiempo.

Los párpados de sus ojos dorados se cerraron
momentáneamente mientras las imágenes brillaban ante él demasiado
rápido para descifrar mientras imaginaba el sonido fantasmal de su
voz gritando... ya fuera por miedo o por algo más difícil de
contar. Lo único que sabía era que no quería oírlo.

O... tal vez necesitaba escuchar ese sonido para
librarse del hechizo por el que lo había puesto. Algo le decía que
no importaba de un modo u otro. En lo más profundo del corazón de
su guardián, Kyou sabía que él la quería y él no era uno para ser
negado. Una lenta y peligrosa sonrisa apareció en sus labios cuando
empezó a luchar contra él. Rápidamente agarró una de sus muñecas
con un ligero agarre mientras se sacudía.

Kyou acarició su cuello y luego tomó un fuerte
suspiro cuando se frotó contra él tratando de liberarse. -Me estás
animando -gruñó él en su garganta y rozó sus labios contra la
delicada carne de su cuello-. Su sangre caliente le desafió a
reclamarla como suya.

Kyoko no pudo evitar los escalofríos que le
producía la sensación de sus labios. ¿Estaba tratando de seducirla
o iba a matarla después de todo? Dejó de luchar y siguió
perfectamente inmóvil sin saber si le gustaba el sonido de lo que
acababa de decir y no quería enojarlo. Algo le dijo que sólo estaba
tratando de asustarla.

"Chica inteligente," Kyou contempló a sí mismo,
pero aún así ella no estaba gritando y él la estaba tocando... qué
extraño. Sus brazos se aflojaron en una sujeción más suave mientras
ella miraba por encima de su hombro hacia él con curiosidad, su
miedo empezando a disminuir.

Kyou observó de cerca sus ojos esmeralda y la
reacción lo sorprendió. Ella lo miraba como si fuera un hombre...
no un señor de la guardia. Su incapacidad para demostrar el temor
de él era confusa y eso solo lo enfureció. Su falta de miedo había
sido lo que la había puesto en peligro esta noche en primer
lugar.

También era por eso que Hyakuhei estaba en
camino hacia ella ahora pensando que podría robarla en medio de la
noche. Incluso a una distancia tan grande... podía sentir la
intención maliciosa de su tío. Con su oído tan sensible como era,
casi podía oír la caricia del viento contra las plumas de ébano.
Para ella esto era algo que temer... entre otras cosas.

Miedo... él podría enseñarle eso.

Él le enseñaría la realidad de su mundo y le
mostraría por qué nunca debería haber entrado en ella. El Guardián,
sus hermanos... sus protectores... no estaban aquí para salvarla
ahora. Él le instruiría de varias maneras el verdadero significado
del miedo. Sus ojos dorados brillaron perversamente en la débil luz
de la luna cuando una idea vino a él.

Kyou se acercó a su
cuerpo, deslizando la palma de su mano lentamente hacia abajo en un
movimiento de caricia hasta que descansó contra su muslo en la
parte inferior de su falda. Luego lo deslizó arriba y bajo el paño
suelto. Podía sentir el calor procedente de su suave piel quemando
la palma de su mano.

Todo su cuerpo se estremeció ante el ligero
toque mientras trataba de retorcerse de su agarre. La moción le
hizo apretarla con más fuerza. Deslizó su otra mano a través de su
costado, lo que significó sólo enseñarle la lección de ser atrapada
sola y sin protección, por lo que sería lo suficientemente
inteligente como para no hacerlo de nuevo.

Una vez más su instinto
era más fuerte que su voluntad como algo en su interior llamado a
él... haciéndolo desear. Kyou podía sentir el calor que irradiaba
de ella y su alta sangre se movía peligrosamente fuera de su
control. Al confundirse, de repente no quería dejarla
ir.

Nunca sabría si la advertencia era para él o
ella. Sumergiendo sus labios más cerca de su oreja, Kyou respiró
una palabra. - ¡Corre!

En la mente de Kyoko, el miedo cedió el pánico
cuando sus brazos se aflojaron. Podría ser muy obediente cuando
llegara el momento y ahora era ese tiempo. Ella se lanzó hacia
adelante sin más pensamientos que para escapar. Su mente gritaba el
nombre de Toya repetidamente, pero no salió un sonido de sus
labios. Cada sonido que ella habría hecho parecía estar alojado en
su garganta, dejándolo resonando sólo en sus propios oídos.

Si pudiera acercarse más a la aldea ya Toya,
entonces tendría la oportunidad de que él la oyera y la salvara de
su hermano desquiciado. Ella mentalmente se suplicó a sí misma a
despertar a pesar de que sabía que esto era demasiado real para ser
un sueño.

Casi gimió en voz alta cuando una gota de agua
la golpeó probando que tenía razón... no era un sueño del que
pudiera despertar, la tormenta finalmente la había alcanzado.
Mirando rápidamente por encima de su hombro, se estrelló contra lo
que parecía una pared y tropezó hacia atrás con el impacto.

Al ver la camisa de seda blanca y ondulante a
sólo un paso de ella, corrió en otra dirección... ahora huyendo del
pueblo donde dormían los guardianes y la única esperanza que tenía
de que alguien la salvara. Ella sabía que Hyakuhei solía ser un
guardián pero de alguna manera se había perdido a los demonios que
una vez luchó... convirtiéndose en el enemigo. Kyoko se preguntó si
no le habría ocurrido lo mismo a Kyou sin que nadie se diera
cuenta.

Kyoko vislumbró un blanco a su derecha y regresó
hacia la aldea esperando tener ahora la oportunidad de llegar a
Toya. El latido de su corazón era tan fuerte en sus oídos que era
ensordecedor. En algún lugar sabía que los dioses se reían de ella
mientras el cielo se abría y soltaba su lluvia con un chirrido
tembloroso de trueno.

¿Por qué? ¿Por qué estaba haciendo esto? ¿Por
qué no la mató en lugar de torturarla primero? Sabía que no tenía
ninguna posibilidad de salir corriendo. También era consciente del
hecho de que él iba a detenerla antes de que ella llegara a la
seguridad, pero eso no impidió su precipitada carrera por ello.

Kyou la observó acercarse a la aldea y decidió
dejarla pensar que tenía media oportunidad de escapar por un
minuto. Sólo lo haría mejor cuando la atrapara. Entonces otro olor
lo golpeó. Sus hermanos. ¡No! ¡Él no lo permitiría! Habían fallado
en protegerla y por eso, ahora se quedaría con él sin importar qué.
Su sangre noble lo exigía.

Kyoko podía sentir el repentino cambio en él.
Ella sintió el aura de Kyou cerrándose sobre ella y ella gritó,
esta vez incapaz de retenerla. El sonido sonó como una campana de
la muerte en todo el bosque como una mano sujetó su boca y un brazo
alrededor de su cintura se tensó, cortando su suministro de aire
como una vez más se golpeó contra su pecho. Sus pies estaban ahora
colgando un par de centímetros del suelo.

*****

Toya miró hacia el oscuro
cielo nocturno justo cuando llegaban las primeras gotas de lluvia.
Esta noche fue una mala noche... podía sentirlo claro en su alma.
Sus ojos coincidían con el color del relámpago que bailaba a través
de la oscuridad mientras la tormenta se cerraba.

Incapaz de dormir mientras Kyoko no estaba con
él, Toya había subido a una rama alta de un árbol en las afueras
del pueblo para vigilar. Todo lo que podía hacer era esperar hasta
el amanecer y luego ir a su encuentro en los jardines de El Corazón
del Tiempo. Si lo hiciera a su manera ... nunca se habría ido a
casa para empezar.

El suelo tembló con un estruendo de trueno, pero
los ojos de Toya se abrieron ... su oído captó un grito
aterrorizado dentro de la tormenta. Ese grito le había quitado el
aliento. ¿Kyoko? ¿Qué estaba haciendo aquí a estas horas de la
noche sin decirle primero?

Sus ojos se volvieron instantáneamente hacia la
plata fundida a medida que sus instintos protectores se aceleraban.
Nunca la había oído asustarse, ni siquiera durante la batalla. El
latido de su corazón voló cuando sus alas plateadas saltaron a la
vida y se alejó casi demasiado rápido para que el ojo humano la
detectara.

¡Kyoko! El grito preocupado se desprendió de su
garganta.

*****

Shinbe estaba fuera de la cabaña de Suki y ya no
podía dormir. Sus pesadillas no lo permitían. Su mirada de amatista
se clavó en el bosque que sostenía el portal El corazón del tiempo.
Algo estaba mal, podía sentirlo ... no tenía nada que ver con la
tormenta que se avecinaba en el bosque.

¿Kyou? ¿Qué estaba haciendo Kyou tan cerca? Por
un momento muy largo, la garganta de Shinbe se negó a trabajar y su
respiración se detuvo en su pecho mientras miraba a lo lejos. Podía
sentirla... Kyoko habia vuelto. Su pelo azul de medianoche se
balanceaba en los vientos tempestuosos que traían consigo el olor
de la ira de su hermano y su puño cerrado. No estaba sola... ¡Kyou
estaba con ella!

Agarró su bastón que estaba apoyado contra el
marco de la puerta. Shinbe sabía que no tenía que llamar a los
demás, ya podía sentirlos detrás de él. Alas translúcidas de
amatista se extendían a su alrededor mientras sus pies dejaban el
suelo.

Kamui rápidamente siguió el ejemplo, dejando un
rastro de polvo multicolor a su paso. Kaen rugió a la vida
levantando a Suki para unirse a la persecución.

*****

¡No! La voz de Kyou era
severa como si la regañara por algo que no aprobaba. No esta vez.
Esta vez no lo negarían. Había querido tocarla antes, durante el
calor de la batalla, pero nunca lo había hecho. Algo le había
advertido que el contacto sería peligroso para ambos, así que se
había refrenado.

Esta vez apaciguaría su verdadera naturaleza. Su
alma lo había plagado lo suficiente. Ella era el único ser humano
que se enfrentaba a él en la batalla o en cualquier otro lugar y no
correr con miedo. Apretó los brazos para detener sus luchas.

Sabía que sus hermanos la querían ... pero Toya
estaba enamorada de la sacerdotisa. Le hacía enojar porque su
hermano estuviera cerca de algo que deseaba para sí mismo. Todavía
no podía entender por qué Toya no se había apareado con ella, sino
que la había dejado libre e indefensa. ¿No se dio cuenta de que el
enemigo podía llevársela? El mero pensamiento de que Toya la tomara
como suya envió una ola de posesividad a través de sus brazos
mientras la sostenía.

Kyou sabia que Toya la había escuchado gritar
por ayuda. Podía sentir que el guardián de plata se acercaba a una
velocidad alarmantemente rápida. No sólo le enseñaría a no salir
sola por la noche ... también le enseñaría a su hermano ingenuo una
lección por dejarla hacerlo.

Con un rápido pensamiento, creó un escudo que
sabía que su hermano no podía romper. Miró hacia abajo a la
muchacha de ojos esmeralda, con el miedo que había causado. Kyou se
quitó la mano de sus labios sólo para reemplazarla con sus labios
... cortando su grito. Él reclamó su boca en un beso duro,
hambriento, implacable en su búsqueda. En cuanto la probó, era
demasiado tarde para devolverla.

Kyoko al instante comenzó a luchar contra él,
jadeando para respirar. ¿Qué estaba haciendo? Ella nunca había sido
besada antes y esto no era lo que ella había soñado como su primer
beso. Ella gritó contra sus labios sólo para ser invadida.

Kyou empujó su lengua en ella mientras sostenía
su cara todavía, sus dedos entrelazados en su sedoso pelo castaño.
Su otra mano se deslizó hacia atrás debajo de su falda acariciando
la suave piel allí antes de encontrarse con el suave algodón entre
sus muslos.

Miró fascinado mientras sus amplios ojos se
cerraban instantáneamente y ella lloriqueó en el beso. Kyou podía
sentir su confusión de desesperadamente queriendo que él se
detuviera, pero también quería más mientras él daba vida a su
cuerpo con sensaciones que nunca había sentido antes. Había muchas
cosas que él le enseñaría esta noche.

Sus brillantes ojos dorados brillaron cuando una
oleada de deseo blanco le disparó a través de él y entre sus lomos
mientras se apretaba contra la suave redondez de su cadera. No
había querido llevarlo tan lejos ... ¿qué había hecho?

La adrenalina de Toya le proporcionó velocidad
hasta que su visión captó un tenue resplandor azul que provenía de
la oscuridad del bosque. Rápidamente aterrizó, deteniéndose cuando
los encontró. Una barrera azul fluorescente rodeó a Kyou y su
rehén, crepitando con peligrosa energía. Lo que vio sus ojos lo
destrozó y lo llenó de furia al mismo tiempo.

-¡ Kyou! Toya rugió de rabia. Moviendo las manos
hacia abajo por los costados, sus dagas se deslizaron hacia la
existencia. Agarrando las armas sagradas con firmeza, cruzó las
brillantes cuchillas. El poder dentro de las dagas gemelas pulsó a
la vida causando una onda de choque a su alrededor ... enviando su
cabello revoloteando y revelando la rabia que mostraba en su
rostro.

Toya rugió mientras se lanzaba contra la barrera
y golpeaba sus hojas contra ella, sólo para ser repelido hacia
atrás cuando los tornillos de energía disparaban desde la
superficie del escudo. Su cuerpo se estrelló contra el tronco de un
enorme árbol, deteniendo su vuelo. Gruñó mientras se deslizaba por
la áspera corteza.

Recogiéndose de la
suciedad, Toya observó airadamente mientras su hermano seguía
besando a Kyoko. Entonces advirtió que los músculos del brazo de
Kyou se apretujaban ligeramente y seguía el movimiento hacia abajo
a su mano. Al ver la mano de su hermano debajo de su falda, la
rabia le golpeó cuadrado en el pecho. Los movimientos musculares de
su brazo sólo podían significar una cosa. Esa ira se amplificó
mientras su hermano continuaba, sabiendo que estaba
observando.

¡Kyoko! Toya podía sentir la sangre de su
guardia hervida mientras gritaba su nombre. Kyoko era suyo y no
dejaría que Kyou la tocara de esta manera. ¡Maldito bastardo! Otra
vez una ola de energía barrida a su alrededor, el envío de suciedad
y escombros en los árboles de la onda de choque.

La mente de Kyoko estaba atormentada mientras su
cuerpo empezaba a traicionarla. Golpeó a Kyou en todas partes con
el puño pequeño que podía aterrizar hasta que tuvo que agarrar el
frente de su camisa para mantenerla porque las rodillas se
debilitaban. Ella empujó contra su pecho tan fuerte como pudo, pero
sólo logró hacerle profundizar el embriagador beso y dar su
acariciante mano más acceso.

Oyó que Toya gritaba su nombre y sabía que
estaba lo suficientemente cerca para verla, pero Kyou no la soltó.
El beso se hizo más exigente a medida que sus gemidos y movimientos
frenéticos se hacían más intensos. Ella le echó una patada para que
su pierna quedara atrapada entre la suya. Al frustrarse, trató de
morderlo, pero tampoco funcionó muy bien.

No la estaba haciendo
daño. En su lugar, lo que estaba haciendo se sentía tan bien. Ahora
la acariciaba entre sus piernas con un agarre rítmico que la hacía
sentir como si estuviera montando su mano ... era una tortura
injusta. Nunca una vez había considerado a Kyou capaz de un beso
... mucho menos un tacto tan audaz. Para que fuera tan seductor fue
... el mismo pensamiento hizo que su mente y su cuerpo hicieran la
guerra mientras ella todavía trataba de ganar su
libertad.

Kyou estaba disfrutando
de su determinación de luchar contra él, pero podía sentir que
estaba confundida con su reacción al beso y al placer que le estaba
dando. Su joven cuerpo intacto lo anhelaba incluso mientras luchaba
contra él con toda su pobre fuerza. Le dio aún más satisfacción
sabiendo que Toya estaba observando desde fuera del escudo que
había creado a su alrededor.

Podía sentir su respuesta
a su contacto y casi gimió mientras su cuerpo la traicionaba más.
Sus gemidos cada vez más pronunciados como su lado sacerdotisa
resplandeció a la vida ... el lado de su alma que pertenecía sólo a
los guardianes. Ella no había cedido. Ella todavía luchó contra él
pero no importó para la opción fue hecha. Lo había llevado
demasiado lejos para volver atrás.

La mirada de Kyou se volvió para bloquear con la
de Toya, queriendo que él viera, para verlo despertar su pasión
indomable. La expresión en la cara de Toya ... la mirada en sus
ojos en ese momento. Sí, ahora su hermano sabía el precio que
pagaba cuando apartó los ojos de la que él debía proteger. En la
mente de Kyou ... le sirvió a Toya el derecho de perderla así.

Sus jadeos fueron
suficientes para que casi pierda el control que estaba sujetando
por un hilo. Era intoxicante por
decir lo menos. Toya sabría lo que se sentía al querer algo que su
hermano tenía y saber que estaba fuera de su alcance.

Kyou podía sentir que sus luchas se debilitaban
y sabía por qué, al sentir que intentaba evitar empujarse más
contra su mano, donde el calor húmedo irradiaba de ella. Tenía la
espalda arqueada y los ojos cerrados, las largas pestañas cubiertas
por las mejillas encendidas.

Justo cuando alcanzó la
cumbre de la montaña que él la había forzado a subir, él quitó su
boca de la suya dejando su grito seductor eco a su alrededor. El
rostro de Kyou no contenía expresión, pero sus ojos brillaban
mientras miraba, sintiendo la carne caliente de su cuerpo apretado
contra el suyo. Sólo la había tocado ... tal pasión se ocultaba
profundamente dentro de la sacerdotisa.

La confusión de Kyoko se
rompió cuando ella se sintió palpitar contra su mano y ella levantó
la cabeza para mirar a Kyou. Su aparición angélica desmentía su
maldad. No era mejor que su tío Hyakuhei. Sintió que toda la fuerza
de su ira mortificada anulaba cualquier temor que aún tuviera.
Levantó la mano y le golpeó con fuerza la mejilla, luego se calmó
cuando se dio cuenta de que probablemente había firmado su orden de
muerte.

Cuando el sonido del golpe se desvaneció, Kyoko
levantó su barbilla desafiante mientras la lluvia zumbaba contra el
escudo exterior de la barrera. "Te odio", siseó mientras las
humillantes lagrimas brotaban a sus ojos.

Kyou no se vio afectada y no hizo ningún
movimiento para dejarla libre mientras su mirada se bloqueaba con
su ahora enojada asustada. Le gustara o no, su sangre de guardián
la había elegido y por eso ... ambos estaban condenados. A Kyou le
gustaba el olor de su ira. Era como un afrodisíaco para él, pero
sintió el caliente cuchillo de los celos mientras volvía su
atención hacia su hermano.

Los ojos de Toya ahora estaban ocultos detrás de
los mechones de su pelo plateado de medianoche mientras los miraba.
Sabía que no podía romper la barrera que Kyou había creado, pero él
había oído sus palabras. Odiaba a Kyou y le tocaba liberarla de su
esclavitud.

-¡ Kyou! La cara de Toya se levantó para mostrar
ojos plateados de rabia. "Somos sus protectores ... sus guardianes.
¡Devuélvemela! ¡Ahora! Su voz era áspera y ronca dentro del sonido
de la lluvia.

Kyou seguía mirando a Kyoko. Él deslizó su palma
contra su mejilla acariciando como sus ojos dorados aburridos en el
suyo. -Tan posesivo -susurró como si hablara consigo mismo, todavía
observando el fuego de sus ojos-. El hecho de que ahora le temiera
aún menos por su enojo le hizo sonreír interiormente.

Volviendo su mirada a la de su hermano, los ojos
de Kyou se estrecharon peligrosamente, pero su voz permaneció fría
y sin sentido. "Es demasiado tarde. Estaba relajado en su
protección de nuestra sacerdotisa para que ella estuviera sola en
el santuario tan tarde por la noche."

Kyoko intentó alejarse de él, pero su agarre se
apretó. "¡Déjame ir, idiota!" Miró hacia atrás por encima de su
hombro a Toya que quería gritar su nombre, necesitando su ayuda.
Pero sus labios se mantuvieron sellados, no queriendo que los
hermanos pelearan.

Sabía que Kyou era fuerte, pero también sabía si
estaba enojado ... La fuerza de Toya era ilimitada. Una batalla
entre ellos sería demasiado peligrosa. Sin embargo, no pudo evitar
la mirada suplicante que brillaba dentro de sus ojos de esmeralda
... esa sola mirada era un grito silencioso para que él la
ayudara.

Como si estuviera leyendo sus pensamientos, Kyou
la agarró de la barbilla y le devolvió la atención a donde estaba.
"Nunca," gruñó observando sus ojos ensancharse en alarma. Luego,
tomando sus dedos en el pulso de su cuello, él presionó,
atrapándola mientras su cuerpo se le cayó y ella silenciosamente se
deslizó contra él. Casi se arrepentía de haberla dejado dormir ...
casi.

Toya sabía que su hermano era más fuerte, pero
todavía ... no tenía derecho a tomarla. Podía leer el extraño deseo
en los ojos de Kyou mientras miraba a Kyoko. "¿Qué crees que estás
haciendo? ¡Demonios! Solo devuélvemela... Siempre la he protegido."
Esperó mientras su hermano lo miraba fijamente.

Kyou podía sentir lo que su hermano no podía. El
mal se estaba acercando a ellos en forma de Hyakuhei y sus
secuaces. Esta sería otra lección para su querido hermano para
aprender de la manera más dura.

Toya soltó su respiración reprimida mientras sus
manos se apretaban en puño a los costados. ¿En qué está pensando?
¡Ella es nuestra sacerdotisa! Todavía no obtuvo una respuesta Toya
susurró: -Pensé que dijiste que los humanos estaban debajo de ti
... ¿por qué hiciste ... eso?

El rostro de Kyou se mantuvo en calma y su voz
se suavizó por un momento fugaz como si estuviera hablando con un
niño rebelde: -Si sacas los ojos de ella, entonces te quitarán. Tu,
hermano, no conoces el significado de la verdadera protección.
"

Kyou ya había vuelto su atención a la chica
flaca en sus brazos. Su hermano la amaba pero nunca le había dicho,
lo irónico. Amaba a su hermano pero ... tenía la intención de robar
ese amor. Lo quería ... lo anhelaba y no se lo negaría.

Sus orbes de oro se
volvieron hacia Toya mientras su voz se endurecía. "Hyakuhei está
cerca ... ¿puedes sentirlo? Ella habría estado en peligro. La
dejaste sin tocar, sin marcar, desprotegida y sola ... esperándolo.
No cometeré el mismo error.

Toya observó cómo la sombra de las alas de oro
de Kyou resplandecía en vida, destruyendo la barrera que los
rodeaba al segundo momento en que las poderosas plumas tocaron su
superficie. Gritó en negación cuando Kyou desapareció con Kyoko en
su apretado abrazo. El sonido rebotó, no dejando nada más que el
rugido de la tormenta que seguía asolando el bosque.

Sabía que la había fallado por ahora, pero
encontraría una forma de liberarla de su hermano. Kyou estaba en lo
cierto por regañarle por su falta de vigilancia sobre Kyoko, pero
besarla ... tocarla así ... y luego sacarla de su protección. ¿Por
qué?

La sangre de Toya hervía mientras el eco de la
amenaza de Kyou resonaba en su mente. ¿Desmarcado? Oró para que
Kyou no quiso decir que tomaría a Kyoko como su compañera sólo para
protegerla. Toya gruñó al pensarlo.

¡Ni hablar!” Gritó al espacio vacío. Él era el
que siempre estaba a su lado, no Kyou. Kyou odiaba a los humanos y
nunca había mostrado interés en Kyoko. ¿Por qué de repente haría
algo tan precipitado? El aire que rodeaba a Toya se volvió vivo con
la furia suprimida mientras sus poderes guardianes se elevaban
peligrosamente con su ira.

¡Kyou, maldita sea! ¡No lo permitiré! La voz de
Toya se oía por todo el bosque.



Capítulo 3 "Descendiendo a la Oscuridad"



Shinbe aterrizó detrás de Toya que había llegado
justo cuando Kyou y Kyoko desaparecieron. Los otros descendieron
detrás de él mientras observaban la poderosa aura de Toya
expandiéndose a su alrededor en ondas azules fluorescentes.

El rostro de Kamui mostró la conmoción de lo que
acababa de presenciar como los reflejos morados dentro de su pelo
indomable que se agitaba por los vientos de la explosión de Toya.
Sus ojos parecían cambiar de color con cada latido del corazón que
le siguió. ¿Kyoko? Su voz sonaba sin aliento mientras su labio
inferior temblaba de rebelión. De sus alas translúcidas brotó un
polvoriento polvo multicolores mientras los levantaba en un
poderoso golpe, con la intención de perseguir al que había quitado
a Kyoko de ellos.

Un destello de relámpago silueteaba las oscuras
alas del enemigo mientras brillaba a la vida justo en el camino de
Kamui. El largo cabello de medianoche de Hyakuhei se elevó en la
corriente causado por su repentino descenso. Sus ojos de ébano se
bloquearon con Kamui haciendo que el guardián retrocediera en su
precipitación para rescatar a Kyoko.

"Pobre niño ... ¿has perdido algo?" La voz de
Hyakuhei contenía una nota de preocupación, pero sus ojos de ébano
daban sus verdaderas intenciones. Moviéndose hacia adelante,
extendió la mano para tocar la mejilla pálida de Kamui, sólo para
reírse cuando el guardián retrocedió varios pies para evitar el
contacto.

"Siempre tan asustadizo." Haciendo caso omiso
del otro guardián que aún está en el suelo, Hyakuhei acechó al
muchacho de ojos brillantes mientras se retiraba, "Ven ahora Kamui,
¿cómo vas a poder vencerme realmente ... si no tienes a tu
sacerdotisa contigo?" Conocía los temores del muchacho mejor que
nadie. Sus labios insinuaban una sonrisa sádica. Después de todo,
el fue quien enseño a Kamui todos esos miedos.

Kamui casi se atragantó con el pánico que estaba
subiendo más alto por el momento. Ver el monstruo delante de él era
casi tan malo como sentir el monstruo escondido dentro ... del
demonio de los sueños. Podía sentirlo allí delante de él, detrás
del rostro de su enemigo, los recuerdos de pesadillas que hacía
tiempo había enterrado volvieron a perseguirle mientras luchaba
contra el impulso de huir del hombre ante él.

Sintiendo el terror de Kamui inundar el área
Shinbe gritó: "¡Déjalo en paz, traidor!" Alzando su bastón, utilizó
su telekinesis para enviar un ataque de rocas y tierra a su tío y
distraerlo el tiempo suficiente para que Kamui escapara.

Con una ola de su mano, Hyakuhei creó una
barrera para que los proyectiles rebotaran inofensivamente, sus
ojos negros se volvieron hacia el guardián amatista en ira. "No
interfiera con algo que no tiene conocimiento de su querido
sobrino."

Kamui cayó al suelo,
aterrizando en sus pies mientras empujaba los recuerdos oscuros
hacia atrás con la esperanza de que permanecerían ocultos por un
tiempo más. Eran sus secretos para guardar y mantenerlos que debía.
Kamui parpadeó ... sus ojos volvieron a su normal estado brillante.
Nunca recordaría lo que Hyakuhei le había atrevido a recordar ...
volvió a mirar a los otros guardianes que deseaban que la mentira
fuera verdad.

Toya había visto lo suficiente y se quebró. Con
la velocidad más rápida de lo que el ojo humano pudo detectar, Toya
parecía desaparecer y reaparecer detrás de Hyakuhei. Envolviendo su
brazo alrededor del cuello del enemigo en un asalto de muerte,
gruñó: -¿Y qué diablos crees que puedes hacer al respecto ...
querido tío?

Los ojos de Hyakuhei se convirtieron en rajas
cuando se dio cuenta de que la ira de Toya había liberado el poder
que igualaba el suyo propio. Viendo que Kamui había escapado de su
alcance por ahora, sonrió engañosamente. -¿Cómo piensas detenerme
cuando ni siquiera puedes proteger a una niña pequeña? -Ya
perdió.

Sabía que todavía podía torturar a la
sacerdotisa con los recuerdos seductores escondidos en lo profundo
de los sueños. El duende del sueño vería que permanecieron
vinculados. Tarde o temprano ... ella vendría a él de buena gana.
Kyou no la tendría por mucho tiempo. Incluso ahora podía sentir su
sueño ... esperando que se uniera a ella en sus sueños.

Con una risa perversa, el cuerpo de Hyakuhei
desapareció dejando a Toya una vez más gritar de rabia.

*****

La oscuridad rodeó a Kyoko en su turbidez y de
alguna manera ella supo que estaba una vez más dormida. La realidad
se desvaneció en el fondo y se encogió interiormente, sabiendo que
el sueño había encontrado una manera de continuar. Trató de luchar
contra ella ... para despertarse para que no pudiera alcanzarla,
pero la calma del mundo de los sueños era demasiado fuerte.

El tiempo y el espacio no tenían sentido ya que
el sueño se hizo real para ella. Kyoko se sentía caliente, casi
demasiado caliente y la sensación hacía difícil para ella
despertar. Luchó para tratar de sacudir la oscuridad que la dejaba
tan débil y perdida. Moviendo sus dedos a su lado, sintió la
suavidad de la piel. Se dio cuenta de que estaba acostada en algún
tipo de piel.

Abriendo los ojos, miró a un techo de piedra y
dejó que su visión la atravesara hasta los muros de piedra que la
rodeaban. Estaba en una cueva de algún tipo. La luz parpadeaba en
todos los colores a su alrededor desde un pequeño fuego que estaba
a sólo unos tres metros de distancia. Fue realmente impresionante
como sólo el sueño podría ser.

Intentó sentarse, pero instantáneamente se
arrepintió del movimiento, recostándose tan despacio como pudo. Le
dolía la cabeza y ella era débil ... como si toda la fuerza acabara
de ser zapped de ella. ¿Qué había pasado?

Sus labios se separaron cuando los recuerdos
comenzaron a volver a ella. Esta vez se sentó rápidamente sin
preocuparse por el dolor, pero aún sostenía su cabeza en sus manos
esperando conseguir su visión.

Parecía que estaba profundamente dentro de la
tierra debido a las formaciones de cristal a lo largo del techo y
las paredes. Sólo había una entrada que podía ver y era pequeña,
así que el fuego estaba haciendo un buen trabajo de calefacción de
la habitación. Sin duda sin ella, la cueva habría sido muy
fría.

Cerrando los ojos otra vez y frotándose las
sienes trató de pensar racionalmente. El Guardián del Corazón de
Cristal Lo había destrozado para evitar que Hyakuhei lo obtuviera.
Eso fue lo último que recordó. Al abrir sus ojos nuevamente, pudo
ver con claridad.

Mirando hacia abajo, se dio cuenta de que estaba
tumbada en el pelaje del color de la medianoche. Kyoko gimió ...
Hyakuhei la tenía. Ella lo sabía. ¿Por qué otra cosa estaría
tendida en lo que parecía ser una túnica de piel negra dentro de un
agujero en la tierra ... sólo Hyakuhei podría ser ese demente.

Quería llorar, pero sabía mejor, porque si cedía
al miedo ... quizás nunca dejaría de llorar. Comprobando que su
cuerpo había sufrido lesiones para mantener su mente fuera de sus
miedos, se dio cuenta de que estaba sana y al instante se sintió
mejor. Si Hyakuhei la iba a matar ... ya lo habría hecho ... no?
Ella se estremeció ante la persistente pregunta.

Mirando a su alrededor, Kyoko se sintió mejor
viendo que estaba sola. Si ella iba a tratar de escapar, ahora
sería el momento. Sólo esperaba que tuviera la energía que tomaría
para huir de la cueva sin que Hyakuhei lo supiera.

Se arrastró sobre sus manos y rodillas y se
estabilizó. Se tomó toda su fuerza sólo para empujarse en una
posición de pie. Luchó contra la ola de mareo que la invadió. ¿Qué
le había hecho? ¿O era el rompimiento del cristal lo que había
robado su resistencia. Se sentía como si estuviera perdida en un
sueño y sólo esperaba que fuera cierto.

Ella no quería ser un bebé, pero daría algo
ahora mismo para que uno de los guardianes viniera a salvarla.
Después de estar en un mundo lleno de demonios mientras ella había
estado ... nada la asustaba mucho, pero en este momento ... ella
estaba en silencio aterrorizada.

Kyoko volvió su atención a la entrada de la
cueva. Mientras que era luz dentro de la cueva, parecía
terriblemente oscuro en el otro lado de la abertura. Se acercó a la
salida casi asustada de lo que encontraría en el otro lado.

Podía sentir la diferencia de temperatura al
llegar a la abertura. Incluso podía sentir el frío tratando de
entrar en la cálida habitación y casi le hacía desear el calor de
la piel negra en la que estaba acostada. Mirando hacia atrás por
encima del hombro, contempló regresar al calor, pero rápidamente
desterró la idea.

"No", pensó Kyoko obstinadamente mientras se
frotaba los brazos para mantenerlos calientes. Había llegado tan
lejos, no estaba a punto de darse la vuelta y regresar por ella.
Además ... era de Hyakuhei y necesitaba que parecía equivocado. Él
era el enemigo.

Dio otro paso, que la llevó a la puerta de la
sombra, y ella tenía razón. Estaba tan oscuro. Kyoko levantó los
ojos para encontrar una pequeña corriente de luz procedente de
arriba. Por lo que ella podía decir, estaba muy lejos de la
superficie. Mirando la luz para no mirar hacia la oscuridad, notó
que debía de ser mañana.

Con un suspiro tranquilo, se preguntó cuánto
tiempo había estado fuera de él. Se mordió el labio inferior con la
esperanza de que no hubiera dormido durante días o algo así. La
idea de estar sola a una milla bajo la tierra la estaba arrastrando
y la idea de que Hyakuhei estuviera con ella aquí abajo era algo
más que espeluznante.

Ella asintió con la cabeza para sí misma
pensando: "Definitivamente es hora de escabullirse antes de que el
diablo aparezca para arrojarme al fuego". Inhalando profundamente,
ella estabilizó su miedo sabiendo que no tenía una alternativa ...
pero ¿cómo se suponía que iba a volver a la cima?

Kyoko dio otro paso en la
oscuridad, con la esperanza de obtener una mejor vista, pero lo que
sucedió después le quitó el aliento. Ni siquiera podía gritar. No
había piso para que su pie tocara. Al instante perdió el equilibrio
y estaba cayendo. Ella miró sin palabras el pequeño rayo de luz que
se había alejado de ella.

Cerrando los ojos, Kyoko buscó la luz mientras
esperaba el impacto. Fuera de la oscuridad los brazos calientes la
rodeaban para frenar su caída. A ella no le importaba quién fuera
mientras no estuviera cayendo más. Su grito amortiguado resonó en
los muros de piedra mientras se aferraba a los hombros musculosos,
su miedo fijado en darse cuenta de que podría haber muerto.

Podía sentir el calor de la persona cuyos
fuertes brazos la sostenían con seguridad contra un pecho ancho.
Podía oír algo que sonaba como alas blandas mientras subían hacia
la entrada de la habitación de la que acababa de caer. Luchando
contra el deseo de presionar más cerca del cuerpo que la había
salvado, empezó a concentrarse en lo mucho más ligeras que parecían
las paredes.

Cuando la luz se acercó, Kyoko estaba casi
demasiado asustada para mirar hacia arriba, sabiendo ya quién la
tenía, pero la curiosidad mórbida le trajo los ojos de esmeralda a
la cara unida a su línea de vida. Sus temores fueron renovados. Su
cara perfecta se volvió hacia ella mientras su largo cabello oscuro
giraba alrededor de ellos en ondas. Si el mal tenía un nombre ...
ese nombre sería seducción.

"Hyakuhei," su voz fue atada con alarma y
gratitud al mismo tiempo. Era su culpa que estuviera aquí, pero
también ... no tenía que salvarla cuando cayó. ¿Por qué había hecho
eso? ¿Cómo podría luchar contra ese enigma? Una pequeña brisa le
golpeó la espalda y se dio cuenta de que [...]
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